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			INTRODUCCIÓN

			Cualquiera puede tener su vida organizada, aplicando un puñado de principios. Estos son unos muy concretos, no otros. Siempre hay más que podemos añadir, por supuesto. Sin embargo, estos son la base ineludible y en este libro te los voy a enseñar. 

			Estos principios son fruto de años de experiencia como organizadora profesional y te los traigo destilados en forma de pequeñas gotas de conocimiento que creo que son las que cualquier persona que desee llevar una vida organizada necesita incorporar. Aunque si no los aplicas con constancia y perseverancia, nada va a cambiar en tu vida.

			Voy a poner en tus manos lo que considero un cofre lleno de pepitas de oro. De ti depende invertirlas bien para cambiar tu vida o guardarlas al fondo de un cajón con el resto de cursos, charlas, webinars y formaciones en los que has ido invirtiendo a lo largo de tu vida sin ponerlos, de verdad y con convencimiento auténtico, en práctica.

			Confía en mí cuando te digo que en las próximas páginas tienes lo necesario para organizar tu vida, reducir el estrés, tener una estructura base que seguir para emprender cualquier proyecto, personal o profesional. Y, por tanto, vivir tu vida desde la felicidad que aporta tener claro que sabes hacia dónde caminas y qué pasos dar cada día.

			

			El objetivo de este libro es ser tu manual de organización. Aportar filosofía de vida y método práctico. Traer a tu vida serenidad, control, foco, éxito, armonía y felicidad. Porque la organización es el acto consciente de dirigir tu vida y no dejarla a la deriva.

			Antes de dejarte disfrutar de estas páginas, te propongo que tengas presentes dos frases que han sido guía en muchos momentos de mi vida:

			«El destino reparte las cartas. Nosotros jugamos la partida».

			«La mala noticia es que el tiempo vuela. La buena, que tú eres el piloto».

			Puedes tener poca habilidad organizativa. Tu vida puede ser complicada y caótica, pero hoy estás aquí y estás a los mandos de tu vida. Tengas la edad que tengas y estés en la situación en la que estés, tienes todo lo que hay que tener.

			¡Despega!
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			EL ORDEN FÍSICO: LA ARQUITECTURA VISIBLE DEL BIENESTAR

			Cuando una casa o un espacio de trabajo están desordenados, no solo hay caos en lo que vemos. También se desorganiza nuestra forma de pensar, de tomar decisiones y de gestionar nuestras reacciones emocionales. El entorno físico actúa como un espejo: refleja con precisión nuestro estado interno, nuestras prioridades y, a menudo, también nuestras resistencias.

			

			He visto hogares impecables en apariencia donde el orden era puro control, un intento de contener la ansiedad que generaba todo lo demás. Y he visto despachos donde el caos se había normalizado: montones de papeles que nadie revisa, archivadores vacíos y cajas llenas de objetos promocionales apiladas durante años en un rincón, porque nadie sabe qué hacer con los cuadernos, las gorras o las botellas de regalo para clientes. 

			En los ordenadores ocurre lo mismo: escritorios saturados de archivos, versiones repetidas de documentos y carpetas que nadie se atreve a limpiar por miedo a borrar algo importante. Ambos escenarios, el del exceso de control y el del abandono, producen la misma sensación: agotamiento, ruido interno y una incomodidad constante difícil de calificar.

			Ordenar un espacio no es un acto banal. Es una forma de gestión mental y emocional. El orden físico sostiene las rutinas, da estructura a los días y reduce la carga invisible de decisiones. Cada objeto que ocupa su lugar libera un pequeño fragmento de atención en tu mente.

			Cómo el espacio condiciona la mente

			Vivimos en entornos cada vez más saturados: demasiados estímulos, demasiadas cosas, demasiada información. Cuando llegamos a casa o nos sentamos en nuestro puesto de trabajo, el cerebro percibe todo eso como ruido, interpreta que hay más de lo que puede gestionar y eso se traduce en estrés y agotamiento.

			Por eso, un entorno ordenado no es solo una cuestión estética, sino una necesidad cognitiva. Los espacios claros y bien estructurados ayudan a pensar mejor, a decidir con más agilidad y a descansar de verdad. No es casualidad que, cuando hacemos limpieza o reorganizamos un cajón, sintamos una sensación de alivio desproporcionada para lo pequeño del gesto.

			Errores frecuentes que rompen el equilibrio

			En los hogares, el principal enemigo del orden no suele ser la pereza, sino la acumulación. Lo que nos hace guardar cosas es el miedo: a necesitarlas, a no volver a una etapa de nuestra vida, a perder el afecto de los otros, a traicionar a alguien o a sentirnos solos. Y, al acumular, perdemos el control sobre la cantidad de cosas que poseemos y guardamos. A menudo no hay un problema de espacio, sino de gestión. Para los más autoexigentes, de una ingente inversión de tiempo en mantener todo lo que acumulamos: ordenar, limpiar, reparar, buscar, almacenar, clasificar.

			En muchas casas he visto cómo la acumulación se disfraza de previsión: armarios llenos de «por si acasos» (¿siete garrafas de 5 litros de aceite de oliva para una pareja sin hijos que come todos los días fuera de casa?), baños con más productos de los que una familia podría usar en un año, cocinas donde cada superficie está ocupada por utensilios y pequeños electrodomésticos que prometen hacernos la vida más fácil, pero que, al final, no usamos. 

			

			Ese exceso genera ruido visual y mental y convierte las tareas más simples, como cocinar, limpiar o vestirse, en procesos que agotan, y en esa frase que repiten todos mis clientes en algún momento del proceso de orden: «¡Anda, mira dónde estaba!» (a veces con la etiqueta puesta desde hace años).

			En el entorno profesional ocurre algo parecido. En muchas empresas se habla de productividad, pero los espacios de trabajo reflejan lo contrario: escritorios saturados y versiones imposibles de documentos (versión final, vf_retocada, vf_con_comentarios, vf_última versión). El desorden digital se suma al físico y acaba contaminando la mente.

			He trabajado con equipos donde la acumulación de información generaba ansiedad colectiva. Nadie sabía bien qué era importante y qué podía desecharse, y esa confusión terminaba afectando al rendimiento y al clima laboral.

			El orden como energía que se renueva

			El orden en los espacios no es una meta, es un sistema vivo que hay que mantener a diario y que influye, y mucho, en tu energía disponible. 

			No se trata de tener todo perfecto, sino de que cada cosa tenga un sentido y un lugar práctico y funcional, y que todo colabore para que esa casa sea un hogar, un lugar en el que sentirse acogido y en paz. El orden en un espacio marca la energía de las relaciones que se generan en él.

			El orden real no es el de las revistas ni el de las casas perfectas, sino el que funciona para quien vive en ellas. El que te permite moverte sin tropezar, encontrar lo que buscas y mantener el control sin sentirte esclavo del orden. No se trata de impresionar a nadie, sino de vivir mejor.

			En el ámbito corporativo, un espacio bien organizado favorece que los trabajadores sean más eficientes y redunda en su bienestar personal, alejando el temido burnout o síndrome del trabajador quemado.

			Hay algo profundamente restaurador en devolver el equilibrio a los lugares donde vivimos o trabajamos. Una estantería despejada, un escritorio funcional o una cocina que invita a cocinar son formas silenciosas de bienestar. No lo notamos al instante, pero el cuerpo y la mente lo registran.

			Como organizadora profesional, me gusta trasladar a mis clientes la idea de que, ordenando su hogar, están transformando su vida. Puede sonar grandilocuente, pero es absolutamente real. Lo vivo en cada casa en la que trabajo. 

			Cuando la persona organiza su hogar y deja ir objetos y recuerdos guardados durante años, se genera una sensación de haber aliviado una carga. Esto actúa como disparador de nuevas motivaciones para tener una vida mejor, asumir proyectos hasta ahora postergados o ser una mejor versión de uno mismo.
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